
Mírame, Señor, y ten compasión de mi, 
porque estoy solo y soy pobre. Mira mi 
bajeza y mis trabajos, y perdona todos 
mis pecados, Dios mío. Salmo. A ti, 
Señor, levanto mi alma. Dios mío, en ti 
confió; no quede yo confuso. ℣. Gloria 
al Padre. 

RESPICE in me, et miserére mei, 
Dómine: quóniam únicus, et pauper 
sum ego: vide humilitátem meam, et 
labórem meum: et dimítte ómnia 
peccáta mea, Deus meus. Ps. 24. 1-2. 
Ad te, Dómine, levávi ánimam me-
am: Deus meus, in te confído, non 
erubéscam. ℣. Glória Patri. 

COLECTA 
PROTÉCTOR in te sperántium, Deus, 
sine quo nihil est válidum, nihil 
sanctum: multíplica super nos miser-
icórdiam tuam, ut, te rectóre, te 
duce, sic transeámus per bona tem-
porália, ut non amittámus ætérna. 
Per Dóminum.  

Oh Dios! Protector de los que en ti 
esperan, y sin el cual nada tiene valor, 
nada es santo; multiplica sobre nosotros 
tu misericordia, para que, siendo tú 
nuestro pastor y nuestro guía, pasemos 
por los bienes temporales de modo que 
no perdamos los eternos. Por nuestro 
Señor. 

CARÍSSIME: Humiliámini sub poténti 
manu Dei, ut vos exáltet in témpore 
visitatiónis: omnem sollicitúdinem 
vestram projiciéntes in eum, quó-
niam ipsi cura est de vobis. Sóbrii 
estóte et vigiláte: quia adversárius 
vester diábolus tamquam leo rúgiens 
círcuit, quærens quem dévoret: cui 
resístite fortes in fide: sciéntes 
eámdem passiónem ei, quæ in mun-
do est, vestræ fraternitáti fíeri. Deus 
autem omnis grátiæ, qui vocávit nos 
in ætérnam suam glóriam in Christo 
Jesu, módicum passos ipse perfíciet, 

Carísimos: Humillaos bajo la mano 
poderosa de Dios para que os ensalce a 
su hora. Descargad en él todos vuestros 
cuidados, pues él mira por vosotros. Sed 
sobrios y velad, porque vuestro enemigo, 
el diablo, gira como león rugiente en 
torno vuestro, buscando a quien devorar. 
Resistidle firmes en la fe, sabiendo que la 
misma tribulación padecen vuestros 
hermanos por el mundo. Dios, dador de 
toda gracia, que nos ha llamado a su 
eterna gloria por Jesucristo, después de 
corta prueba, él mismo os perfeccionará, 

EPÍSTOLA 1 Pet. 5. 6-11 

INTROITO Ps.. 24. 16, 18 

PROPRIO DE LA MISA 
TERCERO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTÉS 



En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, darte gracias en todo tiempo y 
lugar, Señor, santo Padre, omnipotente y 
eterno Dios, que con tu Hijo unigénito y 
con el Espíritu Santo, eres un solo Dios, 
eres un solo Señor: no en la 
individualidad de una sola persona, sino 
en la trinidad de una sola sustancia. Por 
lo cual, cuanto nos has revelado de tu 
gloria, lo creemos tambien de tu Hijo, y 
del Espíritu Santo, sin diferencia ni 
distinción. De suerte, que confesando 
una verdadera y eterna Divinidad, 
adoramos la propiedad en las personas, 
la unidad en la esencia, y la igualdad en la 
majestad, la cual alaban los Ángeles y los 
Arcángeles, los Querubines y los 
Serafines, que no cesan de cantar a 
diario, diciendo a una voz: 
COMUNIÓN Luc.. 15. 10 

confirmábit solidabitque. Ipsi glória 
et impérium  in sǽcula sæculórum. 
Amen. 

fortalecerá y afianzará en el bien. A él, 
pues, sea dada la gloria y el imperio por 
los siglos de los siglos. Amén. 

IN illo témpore: Erant appropin-
quántes ad Jesum publicáni, et pec-
catóres, ut audírent illum. Et mur-
murábant pharisǽi et scribæ, dicén-
tes: Quia hic peccatóres récipit, et 
mandúcat cum illis. Et ait ad illos 
parábolam istam, dicens: Quis ex 
vobis homo, qui habet centum oves: 
et si perdíderit unam ex illis, nonne 
dimíttit nonaginta nóvem in desérto, 
et vadit ad illam, quæ períerat, do-
nec invéniat eam? Et cum invénerit 
eam, impónit in húmeros suos gau-
dens: et véniens domum, cónvocat 
amícos, et vicínos, dicens illis: Con-
gratulámini mihi, quia invéni ovem 
meam, quæ períerat? Dico vobis, 
quod ita gáudium erit in cœlo super 
uno peccatóre pœniténtiam agénte, 
quam super nonaginta nóvem justis, 
qui non índigent pœniténtia. Aut 
quæ múlier habens drachmas de-
cem, si perdíderit drachmam unam, 
nonne accéndit lucérnam, et evérrit 
domum, et quærit diligénter, donec 
invéniat? Et cum invénerit, cón-
vocat amícas et vicínas, dicens: Con-
gratulámini mihi, quia invéni drach-
mam quam perdíderam? Ita dico 
vobis: gáudium erit coram Angelis 
De i  supe r  uno  pecca tó r e 
pœniténtiam agénte. 

En aquel tiempo: Se acercaban a Jesús 
los publicanos y pecadores para oírle. Lo 
cual censuraban los fariseos y los 
escribas, diciendo Éste recibe a los 
pecadores y come con ellos. Mas Jesús 
propúsoles esta parábola ¿Quién hay 
entre vosotros que, teniendo cien ovejas 
y habiendo perdido una de ellas, no deja 
las noventa y nueve en el desierto, y va a 
buscar la que se había perdido hasta 
encontrarla. En hallándola, la pone sobre 
sus hombros muy gozoso y, en llegando 
a su casa, llama a sus amigos vecinos, y 
les dice: Alegraos conmigo, porque he 
hallado mi oveja, Que se había perdido. 
Os digo, que así también habrá más gozo 
en el cielo por un pecador que haga 
penitencia, que por noventa y nueve 
justos que no han de ella menester. O 
¿qué mujer, teniendo diez, si pierde una, 
no enciende la lámpara y barre la casa, y 
lo registra todo hasta dar con ella? Y en 
hallándola, convoca a sus amigas y 
vecinas y dice: Regocijaos conmigo 
porque he hallado la dracma que había 
perdido. Así os digo que habrá gran 
alborozo entre los ángeles de Dios por 
un pecador que haga penitencia. 

Ps. 54. 23, 17, 19 GRADUAL 

EVANGELIO Luc. 15. 10 

JACTA cogitátum tuum in Dómino: 
et ipse te enutriet. ℣. Dum cla-
márem ad Dóminum, exaudívit 
vocem meam ab his qui appropín-
quant mihi. 

Pon tu suerte en manos del Señor, y él te 
sustentará.  ℣. Yo clamo a Dios; el es mi 
voz y me libra de los que marchan contra 
mi. 

  

Yo os digo que habrá gran alborozo 
entre los ángeles de Dios por un pecador 
que haga penitencia. 

POSCOMUNIÓN 
SANCTA tua nos, Dómine, sumpta 
vivíficent: et misericórdiæ sempitér-
næ prǽparent expiátos. Per Dómi-
num. 

Señor, que tus santos misterios nos den 
vida, laven nuestras culpas, y nos vayan 
disponiendo a recibir las eternas 
misericordias. Por nuestro Señor. 

DICO vobis: gáudium est Angelis 
Dei super uno peccatóre pœnitén-
tiam agénte. 

Esperen en ti cuantos conocen tu 
nombre, Señor, porque no abandonas a 
los que te buscan: Cantad al Señor, que 
mora en Sión, por que no olvida la 
oración de los pobres. 

SPERENT in te omnes, qui novérunt 
nomen tuum, Dómine: quóniam 
non derelínquis quæréntes te: 
psállite Dómino, qui hábitat in Sion: 
quóniam non est oblítus oratiónem 
páuperum. 

OFERTORIO Ps. 9. 11-12, 13 

RÉSPICE, Dómine, múnera suppli-
cántis Ecclésiæ: et salúti credéntium 
perpétua sanctificatióne suménda 
concéde. Per Dóminum. 

SECRETA 
Mira, Señor, los dones de la Iglesia 
suplicante; Y haz que los reciban los 
fieles para su salud y perpetua 
santificación. Por nuestro Señor. 

Ps. 7. 12 ALELUYA 

ALLELUIA, alleluia. ℣. Deus judex 
justus, fortis et pátiens; numquid 
iráscitur per síngulos dies? Allelúia..  

Aleluya, aleluya. ℣. Dios es juez íntegro y 
lento para la cólera. ¿Por ventura andará 
siempre airado? Aleluya. PREFACIO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

VERE dignum et justum est, æquum 
et salutáre, nos tibi semper et ubique 
grátias ágere, Dómine sancte, Pater 
omnípotens, ætérne Deus: Qui cum 
unigénito Fílio tuo, et Spíritu Sanc-
to, unus es Deus, unus es Dómi-
nus: non in unius singularitáte per-
sónæ, sed in unius Trinitáte sub-
stántiæ. Quod enim de tua glória, 
revelánte te, crédimus, hoc de Fílio 
tuo, hoc de Spiritu Sancto, sine dif-
feréntia discretiónis sentímus. Ut in 
confessióne veræ, sempiternæque 
Deitátis, et in persónis propríetas et 
in esséntia únitas, et in majestáte 
adorétur æquálitas. Quam laudant 
Angelí, atque Archángeli, Chérubim 
quoque ac Séraphim: qui non ces-
sant clamáre quotidíe, una voce 
dicéntes: 


